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ADVERTENCIA 

Por virtud de la ley del 
Descanso dominical nues­
tra REVISTA se publicará 
el Sábado en lugar de ha­
cerlo, como hasta ahora, el 
Domingo, 

OTEO MI DE u mmim 
EL DESCANSO DOUMICAL 

Los resultados de querer subor­
dinar el Estado español á una este-
rilizadora uniformidad, se ponen de 
manifiesto una vez más. 

Olvidándose de la conformación 
especial de las diversas regiones es­
pañolas se legisla como si todas fue­
ran lo mismo, y así se tienen dado 
repetidos casos en que, promulgada 
una ley general por el Estado; hubo 
que hacer en ella modificaciones es­
peciales para determinadas regio­
nes, como sucedió en la ley hipote­
caria, en la de consumos y en otras 
en las que hubo que legislar expre­
samente para Galicia y Asturias. 

Pues bien: ahora en la ley de 
descanso dominical tenemos que tro­
pezar con esos inconvenientes, en 
Galicia, donde lo diseminado de la 
población no es lo mismo que en 
Castilla donde toda está agrupada 
en pueblos. Nuestros labradores, 
ocupados toda la semana en las fae­
nas del campo solo pueden disponer 
de los domingos para hacer sus com­
pras en las ciudades y de ahí gran 
número de industrias y comercios 
que recibirán un golpe mortal, pues 
privados del único día de venta im­
portante de la semana, tendrán que 
resentirse grandemente en sus inte­

reses, mientras tanto los ambulantes 
y los establecidos por caminos y ca­
rreteras á donde no llegará la vigi­
lancia debida, se burlarán de la ley 
y harán su negocio á costa de aque­
llos á quienes una ley poco medita­
da sumirá en la ruina. Y esto ha de 
ocasionar disgustos. 

Y no extremamos más la nota ni 
citamos otros casos en que la ley 
del descanso dominical resulta un 
absurdo. 

Aquí copiamos todo lo de fuera, 
sin estudiar primero las condiciones 
en que se hallan en otras partes y 
así nos sale todo. 

En paises donde, con menos horas 
de trabajo al día que nosotros, tie­
nen gran desarrollo industria y co­
mercio, precísase el natural reposo. 
Pero aquí donde si el día tuviese 48 
horas se habría de trabajar igual 
que se trabaja ahora, si no se tra­
bajase menos, querer imponer un 
día más de descanso á tontas y 
á locas es sencillamente un dispa • 
rate. 

No es que rechacemos el descan­
so dominical, no Nos gusta y es 
más lo queremos; pero lo queremos, 
arreglado al modo de ser de Gali­
cia, cuando en toda España haya más 
hábito de trabajo y cuando como 
sucede en otras partes, sin una sub-
jección tan dura como la que hay 
ahora á diario entre nosotros,— 
lo que parecerá á muchos un ab­
surdo—se trabaje y se produzca 
más. 

Mientras tanto el descanso domi­
nical lejos de beneficiar no vendrá 
sino á aumentar el déficit del pavo­
roso problema de la vida. 

Y si no al tiempo. 

Isabel Martínez Morís 
F a i í n Martínez Esparís 

La muerte, acaba de arrebatar­
nos dos e n t r a ñ a b l e s amigos nues­
tros: ambos muy j ó v e n e s , dotados 
ambos de un maravilloso entendi­
miento y nmbos a d o r n a d o s de 
grandes virtudes. 

Isabel Mart ínez Moras, R a m ó n 
• Mar t ínez E s p i r í s . 

Veinte a ñ o s de edad contaha la 
primera; veintiocho el segundo. 

En los dos c o n c u r r i ó la misma 
traidora enfermedad que tan pre­
maturamente los llevó al sepulcro; 
y los d o s menos de 24 horas, 
abandonaron esta miserable vida, 
rindiendo su materia á la tierra en 
el pintoresco pueblecito de San 
Pedro de Oza. 

Isabel, la angelical Isabel, una 
criatura que por su apl icación era 
el orgullo de sus profesores, la ad­
mirac ión de sus cond i sc ípu los ; y 
tan mimada de los suyos por sus 
excepcionales condiciones de ca­
rác te r . Los t í tu los que poseía de 
bachiller en artes y de maestra 
superior, obtenidos á m é r i t o , ha­
cen su mejor apología . 

E s p a r í s , abogado notable, escri­
tor cu l t í s imo y uno de nuestros 
mejores poetas. A todo cuanto tor­
neo de la inteligencia c o n c u r r i ó , 
l l eváronle , siempre, sus talentos á 
alcanzar los primeros puestos. Ca­
recemos de adjetivos para alabar 
al bondadoso R a m ó n . 

Si la muerte tuviese conciencia 
en la apl icación de su implacable 
fallo, no hubiese cometido, como 
amenudo comete, incongruencias 
de tal magnitud, segando la exis­
tencia de t an t í s imo ser en el mo­
mento de comenzar á llenar en la 
tierra una misión por todos con­
ceptos laudatoria y que afecta tan 
directamente á la patria y á la fa­
mi l ia . 

No parece s inó que la muerte 
a p r e s ú r a s e á cebarse en los bue­
nos y retrasa su fatal providencia 
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con tanto malvado ó ser inúti l para 
escarnio y mart i r io de la humani­
dad. ¡Oh, esa ley, por muy natu­
ral que sea, es bien desconside­
rada! 

Apenado nuestro esp í r i tu con la 
desapa r i c ión de seres tan amados, 
no tenemos hoy palabras para de­
mostrar nuestra honda pesadum­
bre. Llenos nuestros ojos de lágri­
mas unidas van á engrosar la la­
guna formada por las de los deu­
dos allegados de esos dos ino lv i ­
dables amigos que tanto hemos 
querido y que tanto hemos admi­
rado. 

Reciban., pues, las familias res 
pectivas de ambos, especialmente 
nuestro ilustre colaborador D. An­
d r é s Mar t ínez Salazar, padre de 
Isabel, y D. Benito Mar t ínez , padre 
de R a m ó n Mart ínez E s p a r í s , la ex­
pres ión m á s sincera de nuestro 
p é s a m e . 

El ú l t imo domingo, tuvo iu^ar á 
las once de la m a ñ a n a desde la 
Plaza de Orense en donde se for­
m ó la comitiva, al cementerio de 
esta capital, el sepelio de Rumón 
M . E s p a r í s , concurriendo al tristí 
simo acto un numeroso y escogido 
séqu i to . Los cordones que pendían 
del féretro, los c o n d u c í a n los seño­
res Seijo (Ernesto), Mosquera Pi-
mentel, Durán Urpí y Castro Ma­
tos (Saturnino), c o m p a ñ e r o s del 
fin .do. 

El duelo f o r m á b a s e de una nu­
trida r ep re sen t ac ión del Colegio de 
Abogados, engrosado por lo m á s 
selecto de los escritores de la lo­
calidad y mul t i tud de personas 
amigas del finado. 

A la misma hora del martes si­
guiente y desde el mismo punto, 
fué conducido t amb ién á nuestra 
nec rópo l i s el c a d á v e r de Isabel 
Mar t ínez M o r á s . La concurrencia 
era igualmente numerosa, reco­
giendo 'as cintas que colgaoan del 
a t aúd los j ó v e n e s bachilleres con­
d i sc ípu los de la finada Ernesto 
P é r e z , Garlos Mosquera, Gerardo 
Castro y Manuel Váre l a . 

E l duelo c o m p o n í a s e de la ma­
yor ía de los ca tedráf icós dé la Es­
cuela Superior de Comercio, del 
Insti tuto general y técn ico y de la 
Escuela de Artes é Industrias; in ­
dividuos del Cuerpo de archiveros 
bibliotecarios, de la Accidemia de 
BelLis Artes, de la prensa local 
{ Vos de Ga Licio y Noroeste y REVIS 
TA GALLEGA) y de un s i n n ú m e r o 
de personas pertenecientes á to­
das las clases de la sociedad. 

La conducc ión de ambos cadá 
veres fué una verdadera manifes­
tación de duelo, patentizando las 
muchas s i m p a t í a s que aqu í tienen 
las distinguidas familias de Isabel 
y R a m ó n . 

D. E. P. 

U P U A i E l OJO 
Un colega local se escandaliza, y 

con razón, del telegrama puesto por 
el corresponsal en la Coruña del pe­
riódico madrileño cBl 'País , telegra­
ma en el que dicho corresponsal 
fantasea á su modo desfigurando los 
hechos y significado del banquete 
con que fué obsequiada la I j iga de 
ÍH.migo§. ( i ) 

Justas son las censuras del colega 
local; pero no está él tan limpio de 
pecado que pueda arrojar la prime­
ra piedra. 

Aquí donde todos nos conocemos 
y sabemos los móviles que inspiran 
las más de las veces á los corres­
ponsales de los periódicos madrile 
ños—redactores los más de ellos de 
la prensa local,—no podémosme­
nos de recordar lo telegrafiado al­
gunas veces por alguien muy allega­
do al colega, cuyos telegramas casi, 
casi corrían pareja con el última­
mente publicado por B l P a í s . 

Con que déjese de aspavientos el 
colega y no nos recuerde aquello 
de que 

procure ser en todo lo posible 
el que ha de reprender, irreprensible. 

©©e©©©©©©©®©©e©©©©©©c©©©©©©© 

E l ((Centro Gallego» de Buenos Aires 
Las grandes «abe l a s que sobre 

la desdichada E s p a ñ a pesan, ha­
cen que se grave de una manera 
superlativa la p r o d u c c i ó n , el tra­
bajo, la t ierra, la industria y has­
ta la manera de v iv i r . Una de las 
regiones que m á s sufren las abru 
madoras consecuencias de este es­
tado de cosas, es Galicia. Si Gali­
cia la pacifica, la trabajadora, la 
culta y la nunca bien ponderada 
Galicia, sufre en el silencio los des­
aciertos de los gobernantes, que la 
aniquilan cada vez m á s . Su pro­
testa es silenciosa, pero de fatales 
consecuencias para la madre pa­
tr ia . Antes que una degene rac ión 
o rgán i ca , una deso rgan izac ión ce­
lular, un c a n s a n c i o de la fibra, 
cualquiera de las infinitas manaras 
que la humana cons t rucc ión tiene 
de- derrumbarse, á consecuencia 
del trabajo sin su verdadero fruto 
que permita v iv i r , respirar, los ga­
llegos á cientos a t r a v i e s a n el 
o c é m o , para procurarse lo que es 
indispensable, el alimento. 

De ahí que las sumas diarias de 
emigrantes gallegos llegó á consti­
tu i r casi una nación en la Argent i -

(1) Compuesto ya este artículo lee­
mos que el verdadero corresponsal del 
Fa í s fué ajeno á ese telegrama con que 
un fresco sorprendió al colega madri 
lefio. 

na, Cuba, Puerto Rico y Filipinas, 
pero sobre todo en la capital del 
pr imer punto, Buenos Aires . Y cla­
ro es tá que en donde existe raza, 
hay paridad de sentir y querer sur­
ge imperiosa necesidad de comu­
nicación colectiva, para defenderse 
y aconsejarse, para discutir y san­
cionar, para evocar recuerdos, pa­
ra combatir la terrible nostalgia 
por medio de la consolación r e c í ­
proca, porque no todos experimen­
tamos á un mismo tiempo los efec­
tos del co razón de este mundo de 
terrible combate social. 

Pues bien, como lógica deriva­
ción de esos sentimientos s u r g i ó 
la plausible idea que encierra todo 
un mundo de justicia social y de 
tendencia al equi l ibr io, la funda­
ción de una sociedad que fuese la 
or ien tac ión de una raza, h a c i é n ­
dose verbo de una región entera, 
cual es el Centro Gallego de Bue 
nos Aires . 

In s t rucc ión , p ro tecc ión y recreo, 
son la norma de aquel Centro, com 
puesto de hombres eligidos entre 
sí por un v ínculo de raza indiso­
luble. 

Limi tado r e s u l t ó la re tór ica p^-
ra producir frases de encomio en 
pro de un centro al que pertenecen 
gallegos unidos por un sentimien­
to del alma dulce fuerte é invenci­
ble con el que la naturaleza ayu­
dada de la razón junta á los mis­
mos hombres entre s í , los une, los 
identifica y los hace servir en per­
fecta correspondencia, en a r m o n í a 
y en paz. De ahí que tan benéfica 
colectividad hace que entre los ga­
llegos cuya circunstancias los im- , 
pulsaron alejarse de la patria, rei­
ne un sentimiento que mantiene 
entre ellos no solo un comercio in­
cesante de pensamientos, de ideas, 
de conocimientos y de luces, sino 
también de benevolencia especial, 
y de afectos que hacen surgir cons­
tante y mutua c o m u n i c a c i ó n de 
beneficios, de servicios y auxi l io . 

La historia se e n c a r g a r á a l g ú n 
día de hacer esculpir en oro la le­
yenda del Centro Gallego de Bue­
nos Aires é Ínterin tanto nosotros, 
cual ouenos patricios le enviamos 
desde este apartado r incón de Ga­
licia, la betusta Gompostela, nues­
tra humilde bendic ión como pre­
mio, con que podemos gratificar á 
tan excelsa c o r p o r a c i ó n y sus 
mantenedores. 

MANDBL B. RODBIOÜBZ. 
Santiago de Composteia, ̂ epliembre 1904. 
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S E C C I Ó N B I B L I O G R Á F I C A 
P e r i ó d i c o s 

APABBOIBBON: 
«La Coínadre», semanario.—San­

tiago. 
«El Demócra ta» , bisemanal.—Fe­

r ro l . 
«La Voz de Bueu».—(Vigo) . 
«Boletín ó r g a n o de los propicia* 
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r íos de fincas u r b a n a s » . — F e r r o l . 
«El Liberal Gallego», semanario. 

—Goruña. 
. «Revis ta Populm-o—Pontevedra, 
i «Colores y Coloretes», seaiana-
rio.—Pontevedra. 

«Boletín de la Unión escolar cora-
pos te lana» , mensual.—Santiago. 
, «The Vigo Vigi lant» .—Vigo.— 
El pr imer n ú m e r o fué manuscrito. 

«Galicia en Amér ica» , semana­
rio.—Habana. 

«El Regiona l» .—Ribadavia . 
«La Asp i rac ión» .—Betanzos . 
«El Fes t iva l» , s e m a n a r i o . — 

•Orense. 
«De todo un poco», quincenal.— 

M o n d o ñ e d o . 
«La L ibe r t ad» , semanario.—Go-

r u ñ a . 
«El Argos» , s e m a n a r i o — G o r u ñ a . 
«La T e m p o r a d a » . — M o n d a r i z . 
« L e c t u r a s populares g ra tu i t a s» . 

Segunda época .—Vigo . 
DESAPARECIERON: 
«El Liberal Gal lego».—Goruña. 
«El Fes t iva l» .—Orense . 

• «Galicia His tór ica».—Sant iago. 

F o l l e t i n e s 
. «La Voz de Mondoñedo» pu ­

blica: 
« R e s u m e n de O r d e n a n z a s y 

'acuerdos de su Ayuntamiento des­
de 1514 á 1718». 

«El Correo Gallego», de Ferro l , 
los . ' • ( ] ' • 

«Apun te s biográficos de F e r n á n ­
dez Váre la» , por el Sr. D. M . Sa-
ralegui . 
Í «El Eco Ortegano»: 

«Natividad», pasaje bíblico en 

cuatro actos y diez cuadros, en 
verso, letra da, Leandro Pita y 
m ú s i c a de Pedro Cas t iñe i ras Vi la r -
novo, representado en 25 de di­
ciembre de 1903 y el 1, 6 y 10 de 
enero de 1904 por el Casino Or­
tegano. 

D r a m á t i c a 
A d e m á s de las obras teatrales 

representadas é impresas que ci­
tamos fueron puestas en escena: 

«Pos ta les» , ap ropós i t o original 
de un c o r u ñ é s por la sociedad «Be­
llas Ar tes» , de la Goruña . 

«En la s o m b r a » , monólogo del 
c o r u ñ é s Wenceslao F e r n á n d e z 
Flórez , entrenado en Ferrol y 

diálogo de otro c o r u ñ é s el 
Sr. Longueira, que fué representa­
do en Santiago. 

Todos fueron muy aplaudidos. 

E3. O. A. 
é©©© ©©©©©©©©«©©©©(&© ©©©©€>©©©© 

J A P O N E R I A S 

El siglo x x , llamado de las luces 
(creemos que impropiamente) de­
biera empezar con una paz octa-
viana para justificar tal epí te to ; 
pero los m í s e r o s mortales rindien­
do m á s caito á Marte y á Baco que 
á los otros dioses y diosas, mayo­
res y menores, no oyen m á s voz 
que la de la amb ic ión , y henos 
aqu í que no bien concluida la gue­
r r a sangrienta del Transwal , ^e 
lanzan al campo, á otra no menos 

sangrienta, rusos y japoneses. Esta 
úi t ima, realmente, no es la contien -
da de dos naciones ni de dos ra^ 
zas; es e! choque de dos c iv i l i za ­
ciones, con t inuac ión de la lucha 
entre Oriente y Occidente desde 
Homero hasta nosotros. 

Grandes e n s e ñ a n z a s y provecho­
sas lecciones sacaron los t écn icos 
militares, y los pol í t icos , y aun 
los hombres de ciencia de la cam­
paña sudafricana, pero las que 
ahora nos da la ruso-japonesa, des­
piertan, con just icia, la a d m i r a c i ó n 
de Europa, no solo en lo que á la 
milicia a t a ñ e , sino t amb ién por lo 
que respecta á la agricultura, me­
dicina y otros ramos del saber hu­
mano; y mucho m á ^ nos llama la 
atención el atraso de esta Europa 
que se tiene por m á s culta de lo 
que es, mirando con desdén á un 
imperio que está mucho m á s c i v i ­
lizado que ella. ¡Y aun h a b r á quien 
sostenga que los amarillos no son 
gente! 

El progreso j a p o n é s no debiera 
asombrarnos tanto como nos asom­
bra si s u p i é r a m o s 16 mucho que 
en secreto estudiaron los nipones 
que fué lo que los elevó á tan alto 
grado de esplendor que, s e g ú n los 
rotativos de la Corte, no hay cien­
cia, arte, literatura, ni filosofía, 
m á s que en el J a p ó n . 

Y así es. Antes que hubiese en 
Grecia los siete sabios ya los japo­
neses dir igían los globos^ lograran 
¡» cuadratura del c í rcu lo y pose í an 
el secreto de la piedra filosofal. Lo 
ún ico allí desconocido e r a n los 
sastres. Estos empezaron á ejer-
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•atentada confianza que me inspiraran los con­
sejos de aquella que en vez de reprincir tan qui-
mériers anhelos, los alentara exaltándolos has­
ta la demencia! 

—¡Pobre Lucia!—exclamó la Sra. de Orsi, 
más que nunca profundamente conmovida;— 
¿cómo había Y . de medir la altara de que iba 
á despeñarse, rodeada de tantas circunstancias 
como la ocultaban á su vista? Tiene razón; no 
era V. la más culpable. 

— Y a comprenden pues ahora si hay infi­
ciente motivo para que en algunas ocasiones se 
levanten en mi mente negros pensamientos con­
tra la que, si me ha dado el ser, me ha íoma-

. do también por instrumento de sus proyectos 
ambiciosos. 

—No continúe V . por Dios en ese tono,— 
intervino suavemente Luisa; me hace daño oír­
la hablar asi de su madre. 

—jAh!—murmuró Lucía;—V. es una santa; 
pero sin embargo, si hubiera sufrido lo que yo... 

Luisa miróla con tal expresión de resigna-
1 da tristeza que se la pudiera tomar por la re­

producción viviente de la angustia. Algo de 
muy desconsolador leyó indudablemente Lucia 
en aquella mirada, porque exclamó súbitamente: 

—¡Oh! sí; creo que también habrá sido usted 
muy desgraciada. 

Contemplábalas á entrambas Elena con afec­
tuoso interés: en cnanto á la institutriz opina-

— 309 ~ 
los círculos de mis amistades, pero Rogelio se 
opuso decididamente á ello, ya para no dar que 
sospechar con tan repentino retraimiento, ya 
también porque le placía verme admirada de 
todos, por más que á él no le fuese posible 
acompañarme á aquellas reuniones que no eran 
las adecuadas á su elevada jerarquía. Sin em­
bargo no dejó de procurar ocasiones de exhibir­
se á mi lado, para que estuviere cierta, como 
él decía, de en cuan poco tenia las necias con* 
Tenciones sociales. 

Acostumbraba yo á pasearme en carruaje 
descubierto, en unión de alguna de mis amiaja^ 
predilectas por las afueras de la población, siem­
pre que la serenidad de la temperatura convi­
daba á ello. Rogelio se hacia el encontradizo y 
nos acompaflaba á caballo por largo t ayecto. 
Esto repetido muchas veces y agregado á mi 
obstinado desvio en rechazar toda clase de ob­
sequios, despreciando ventajosos partidos, dió 
lugar á hablillas de las que yo, en la genial al­
tivez de mi carácter y con la serenidad que dá 
una tranquila conciencia; hacia poco ó ningún 
caso. Un incidente que por entonces tuvo lu­
gar pío perdonando nuevo pábulo á la chismo* 
grafía dió también margen á que se precipita­
ran loa acontecimientos. 

Acercándose lasfiestis del Car naval.proyec­
tóse un baile de trajes en la casa de los seño­
res de ¿...i, una de las que yo frecuentaba. Mi 
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cer en época muy reciente porque 
los japoneses pensaban, y pensa­
ban bien, que no hab ía tela digna 
de cubr i r sus h e r m o s í s i m o s cuer­
pos; pero por fin, ante los fuertes 
catarros que cog ían , y aun pade­
cen muchos nipones, optaron por 
desterrar el c l á s i c o taparrabos 
s u s t i t u y é n d o l o por la moderna ca­
misa con lo que podían ponerse al 
nivel de los europeos (por lo me 
nos en idumentaria). 

Y desde que dieron en gastar 
camisa adelantaron y adelantan 
que es una barbaridad. Por Cris­
tóbal de Castro, y los citados rota­
tivos, sabemos que los nipones lan­
zaban obuses dentro de Puerto-
Ar tu ro , si bien no nos han dicho 
con que m á q u i n a ó aparato los lan­
zaban, y es seguro que, si llegan 
á perfeccionar el mé todo empleado 
para ello, l legarán t ambién á lan­
zar c a ñ o n e s de cien toneladas y 
aun quizá cruceros y acorazados. 
(Es de advertir que Cristóbal de 
Castro no es rotativo, sino un dis­
t inguido periodista que tomó el 
pulso á los finlandeses, y nos dijo 
como Ski r i lo f f hab ía perdido el 
tren y otras cosas muy curiosas y 
divertidas). Pero lo m á s maravi­
lloso es la invulnerabil idad de los 
barcos japoneses. Tan maravillosa 
es que, los t écn icos , discuten si los 
proyectiles de los rusos son he­
chos de manteca, ó si los mosco­
vitas cargan las piezas con melo­
nes; y acerca de los melones anda 
la opinión dividida entre si son de 
la olla ó de cuchil lo, ó simples ca­
labazas. Las m á s recientes impre­

siones parecen dar la razón á los 
que se inclinan á la ú l t ima de di­
chas variedades, puesto que, las 
calabazas, se conocen ahora en el 
J a p ó n . 

No menos maravillosa es la tác­
tica de los nipones. Según los ro 
tativos, aquellos l ibran siempre de 
noche'sus grandes batallas y esto 
prueba que, efectivamente, son mi­
litares. Las m á s cé l eb re s bi tal las 
de la historia, Grán ico , Arbela, 
Cannas, Austerl i tz , etc., se dieron 
de día , pero la verdad es que los 
Alejandros, Ann íba l e s y Napoleo­
nes se r í an los n iños de teta al lado 
de los K u r o k i s y Oyamas. 

Los m é d i c o s europeos t ambién 
se sienten inferiores á sus compa­
ñ e r o s de las islas del Extremo-
Oriente. Resulta que, estos, halla-

¡ ron el secreto que, d e s p u é s de las 
* guerras de Carlo-Magno se hab ía 

perdido, de la fabricación del bál ­
samo de F i e r a b r á s , v por eso no 
se preocupan de los millgres de 
bajas que tienen con su sistema 
de ataques abreviados (úl t ima pa­
labra de la ciencia mil i tar que les I 
hizo ser profetas en Puerto-Ar­
turo), porque asi que un nipón cae, 
bebe el l icor y revive, y si una 
granada (de las que no sean de 
manteca ó melón) lo hace pedazos, 
estos pedazos, mojados en él admi­
rable l íquido y unidos d e s p u é s , 
agarran tan s ó l i d a m e n t e , que el 1 
interfecto pueden volver á comba- \ 
t i r como sino le hubiese pasado 
nada. 

L o ú n i c o que parece tratan de 
variar los japoneses (digo los ro­

tativos) es el nombre de J a p ó n , 
s u s t i t u y é n d o l o por el de Nipón . EÍ 
motivo no lo sabemos, pero s e g ú n 
nos contaron algunos intelectuales 
que entienden de filología, J a p ó n 
puede venir de Jalapa y á ios j a ­
poneses no les agrada que se sos-
peche de ellos que andan de pur­
ga como parece o c u r r i ó en alguna 
o c a s i ó n . 

Reasumiendo, s e ñ o r e s rusófilos^ 
es preciso d e s e n g a ñ a r s e , la su'na 
sap iénc ia reside ú n i c a m e n t e en el 
J a p ó n . 
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O E L I ^ I L 

No hay quo basoar á la moderna Ote* 
lia ni por la» galerías del palacio de 
Elsinora ni en las brumosas praderas 
de Dinamarca, ya escuchando las pa­
labras de amor ó las extravagancias de 
un 'oco, ya sembrando de flores y de 
pedazos de su alma el camino que ha­
bía de recorrer sa cuerpo virginal y 
hermoso hasta llegar al lago donde en­
contró la muerte, y del que las aguas, 
con ser muy fangosas y traidoras, no 
lo son tanto como las del lago de la 
•ida. 

L a Ofelia «fin do siglo» vive en mo­
rada suntuosa; tiene constantemente en 
su rostro alegrías verdaderas ó fingi­
das; se ríe á cada paso, mezclándose en 
sus carcajadas el acento del dolor su-
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madre quiso que eclipsase ¿ todas per la origi­
nalidad de mi disfraz. 

Había entre las muchas obras de arte que 
se admiraban en el palacio en donde residíamos, 
un cuadro original de alguno de los renombra­
dos discípulos del de üibino y que representa­
ba á una aldeana de los Abruzzos con su traje 
üe boda. Este fué el modelo que sé eligió. Dis­
poniendo de todos los elementos necesarios, ri­
cas telas, alhajas, hábiles modistas que se ins­
talaren en nuestras habitaciones con objeto de 
confeccionar el traje, todo salió á las mil ma­
ravillas, sin perdonar un solo detal-e, ni la cor­
ta y vistosa saya de vivos colores, ni el laigo y 
vaporoso velo blanco, ni la diademn que orla­
ban piedras preciosas, ni las arracadas de he­
chura antigua, ni el valioso collar que descan­
saba sobre mi pecho. 

Rogelio venia de vez en cuando á examinar 
el estado de los trabajos, dando su aprobación 
al gusto en el corte y á lo primoroso de la con­
fección. 

Tal Vez Vds. extrafiarán como todo esto que 
ponia en movimiento al palacio entero no lle­
gaba á oidos de la persona principal que en él 
residía, causándole la natural extrafleza; pero 
ya les he advertido de antemano que todo el 
ejército de servidores, al menos los de inferior 
escala; estaban á la devoción de mi madre, de 
quien obtenían continuas mercedes, y si algo 
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sospechaban de nuestro asunto guardábanse cui­
dadosamente de dejarlo traslucir. 

El golpe fué de efecto, habiendo sido pro­
clamado mi traje como el superior á cuantos se 
presentaron, asi en gusto como en riqueza. 

Atraídos por la curiosidad y cediendo á res­
petuosas invitaciones acudieron al salón de los 
señores de diferentes personajes de alta 
gerarquia en la corte, y entre ellos Rogelio á 
quien llevaba doblo motivo. Asiduo y obsequio­
so conmigo durante el tiempo que allí perma­
neció; dignóse elegirme por su pareja al abrir 
el baile. 

Tan marcada predilección no podía menos 
sino levantar nna marejada de murmuraciones, 
llegando á mi oído por conducto de alguna de 
mi • jóvenes amigas algo que pretendía herir mi 
delicadeza. Alzando entonces enhiesta la fren­
te, y tan altiva como inexperta en las lides del 
mundo, respondí de modo que pudiese ser oída 
también de muchas de las otras personas que 
cerca estaban: 

—Jamás aceptaría yo tales atenciones sino 
de quien tuviese legítimo derecho para dedi­
cármelas. Aguárdate un poco de tiempo y ve­
rás como los hechos hacen valederas mis pa­
labras. 

¡Hasta tal punto me arrartró mi loca vani­
dad solo disculpable en la, pasión desmedida 
que me avasallaba, y más que nada por la des* 
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premo y el argentino sonido de los 
cascabeles que adornan la marota del 
juglar; monta á caballo ó en bicicleta 
cubriendo su cuerpo una amazona de 
Cripp ó un caprichoso traje de Redfern: 
recibe á sus amigos y amigas en petit 
comité: va al teatro, al paseo, á los bai­
les, cenas y comidas, y por la noche 
abraza entre holandas y encajes una 
realidad, una q limera ó bien los fan­
tasmas invisibles del desengaño y del 
remordimiento. 

Esta ea la Oíelia moderna en térmi­
nos generales: yo conozco otra mAs in­
teresante y que se aparta muy mucho 
del tipo vulgar que se encierra en las 
líneas que acabo de escribir. 

Allá va mi heroína. 
Decíame ésta en cierta ocasión:— 

¿cómo es posible que me conozca usted 
habiéndome tratado tan poco? 

—Por lo mismo—le contesté—qui­
zás no se ha encerrado usted en la re­
serva que es de rigor para andar por 
el mundo y ha dejado usted escapar 
las luminarias de su carácter como sa­
len al exterior los destellos de on foco 
eléctrico colocado dentro de una hueca 
armadura,, filtrándose á través de los 
intersticios de la misma. 

Y ello es que el tipo interesante que 
voy á pintar merece la pena de ser co­
nocido 

Mujer en toda la extensión de la pa­
labra; es decir, verdugo de sí misma, 
porque no padiendo ser desgraciada 
con sus penas reales, busca las iluso­
rias ó las de los demá«, ío cual no es 
lo mismo. 

Hermosa, llena de encantos y pe íec-
ciones... hasta cierto punte; ideal, apa­
sionado, con talento, cultura y mane­
ras archi-distinguidas, entró en la vida 
del placer por la puerta grande, en tal 
forma, que pudo llegar á ser Banae á 
pesar suyo, como hubiese podido ser 
Manon si las circunstancias lo hubieran 
requerido. 

Pero aficionada al género clásico pu­
ro, no pudo resistir al deseo de eclip­
sar las glorias de Hero, Helena ó Cleo-
patra y buscó un Leandro, un París ó 
un Antonio que realizase sus ensueños. 

Aquí fué Troya. O mejor dicho, aquí 
apareció el genio destructor que puso 
en desequilibrio facultades que la na­
turaleza había equilibrado perfecta­
mente. 

Lo sublime degeneró en prosáico, y 
al hacer del hombre que ejerce sobre 
la mujer enamorada ese poder omní­
modo que tiene aquel que pasea por el 
mundo todos sus defectos para traer al 
nido de amor solamente^voluptuosida­
des supremas y perfecciones relativas, 
•e deshizo el encanto y la ideal coyun­

da trocóse en nn menage hourgeois con 
todos sus accesorios. 

Y el amante no fué ya el Etonio sub­
yugador de Magda la insaciable, sino 
un tirano de salón que, en un momento 
de mal humor, mostró en toda su des­
nudez esa joraba del corazón que se 
llama el egoísmo. 

Ofelia entonces sucumbió como su­
cumben todas las naturalezas que se 
asemejan á una lira cuyas cuerdas vi­
bran á impulsos del sentimiento. 

La loca de la casa, como llama el ideal 
filósofo griego á la imaginación, em­
prendió desde aquel instante su éxodo 
vertiginoso á través del cuerpo de Ofe­
lia. 

Cuando se situaba en la cabeza, apa­
recían los vértigos, las jaquecas, la lo­
cura momentánea. 

Situábase en el corazón y entonces 
sobrevenía la ebvación de temperatu­
ra que era preciso rebajar por medio 
de la antipirina ó por otro medio har­
to conocido. 

Se situaba en el estómago ó en las 
regiones anexas, el peligro era mayor 
por ser temibles tolas las aberraciones, 
y si por último descendía hasta los 
piés, entonces servía do lenitivo el aro 
pneumático de una bicicleta. 

Encantadora Ofelia digna de ser 
amada y materia idónea para hacer fe­
liz á un hombre que la comprenda y 
pueda lograr ser comprendido por ella! 

A esta no le diría yo como Hamlet: 
«creo que alguna vez te quise»: sino 
que le diría: «te querré mientras tú 
quieras». 

Tampoco puede leérsele aquella sen-
tencia: * Entra en un comento».,, no! 
porque en el convento se reza y se 
duerme pero no se piensa, y cuan lo el 
pensamiento vuela en lo alto, no se 
puede gozar del reposo en la clausura, 
pues mucho mejor que la cadencia mo­
nótona del Tantum ergo, suena en nues­
tros oidos el ritmo arrebatador de lo 
que un sibarita de la voluptuosidad ha 
llamado el cantar de los cantares. 

En una palabra: de esta Ofelia fin de 
siglo hay que ser el amante de una ho­
ra y el amigo de toda la vida. 

VlOENTR SANCHÍB. 
( Misa-I eriosa) 

O i V I V O I O I V 

Colgada á mi cabecera 
conservo aquella guitarra 
con que te cantaba coplas 
arrimado á tu ventana. 

Y , si alguna vez sus cuerdas 
vibran, me llegan al alma 
sus vibraciones, pues creo 
que tu vives y me hablas. 

JESÚS LUENOO. 

A L . M I T I E R R A . 

Muros, perla de los mares, 
que, por timbre de tu gloria, 
ostentas la vieja historia 
de los pueblos seculares; 

eres encanto y orgullo 
de las costas de Galicia, 
que el Atlántico acaricia 
con inagotable arrullo, 

En tu hospitalario seno 
crece la malva y la rosa, 
la brillante mariposa 
y el verde laurel ameno. 

Y en tu orilla dilatada, 
en que el mar se precipita, 
se esconde la margarita 
y la concha nacarada. 

No escuchas del bosque umbroso 
los ecos arrobadores, 
ni oyes de los ruiseñores 
el gorjeo melodioso; 

mas te dan dulce rumor 
que no oAsa ni desmaya, 
los murmullos de la playa; 
los cantos del pescador. 

Tu encierras todo un tesoro 
de belleza y poesía, 
viendo bañarse en tu ría 
al sol como un nimbo de oro. 

Y vives, quizá envidiado, 
con tus lagos y tus peñas; 
con tus aves ribereñas; 
con tu cielo arrebolado. 

Con tus naves paderosas, 
que el mar recorren ufanas, 
y tus noches venecianas 
y tus mujeres hermosas. 

Patria amada, que aun ayer 
fuiste emporio de riqueza, 
y alzaste de tu grandeza 
los trofeos por doquier; 

hoy que gimes bajo el peso 
de la existencia sombría 
que te da la suerte impía, 
de su rigor con exceso, 

deja que en el blando son 
de mis sencillos cantares, 
envíe á tus viejos lares 
mi humilde salutación. 

A tí vaya, placentera, 
como suave y manso trino, 
como el céfiro marino 
que raga por tu ribera. 

Vaya, amorosa, hacia tí, 
ya que á tí guardar te cuadre, 
las cenizas de mi madre 
y la cuna en que nací. 

f RAMÓN MABTÍNBZ ESPABÍI. 

Coruña, 1903. 
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C R Ó N I C A T E A T R A L 
El éxi to de la semana y t ambién 

el de la temporada toda fué el es- , 
treno de Bohemios, hermosa zar- 1 
zuela fina^ seria, del corto de I<a. 
Vip/ecita, que por primera vez se 
puso en escena en la noche del 
viernes. 

Con obras como esa el géne ro 
chico pierde su ú l t ima cal i f icación, 
a r t í s t i camen te hablando, y adquie­
re por derecho propio el dictado 
de géne ro grande. 

Parece que en Boherniofi se han 
puesto do acuerdo autores y m ú ­
sico para hacer una zarzuela ver­
daderamente notable,"dlgna de los 
mayores elogios. En sus escenas, 
desprovistas de toda clase de bur­
das c h o c a r r e r í a s , de todo linaje de 
r e t r u é c a n o s dislocados y de todo 
g é n e r o de chistes de color verde y 
de tonos rabiosos, reviven las pa­
sajeras tristezas y las sanas ale­
g r í a s de la vida bohemia. Esto en 
cuanto á la letra de P e r r í n y Pa 
lacios. 

La mús ica del maestro-Viv s es 
mús i ca de a'tos vuelos, de inspi­
ración é i n s t r u m e n t a c i ó n verdade­
ramente admirables. 

Unase á todo esto una excelente 
in te rpre tac ión y una p r e s e n t a c i ó n 
hecha con lujo y sin t a c a ñ e r í a s , y 
se c o m p r e n d e r á el éx i to colosal y 
merecido de Bohemios, 

La Srta. Filomena García estcá 
inimitable como mujer, como ar 
tista y como cantante, y el s eño r 
Mardomingo hace un Rodolfo muy 
acertado v muy digno de aplauso. 

Lo mismo.puede decirse de las 
Sras. Muñoz , Sanz y Pé rez y de 
los Sres. Nadal, que s ibe dar re­
lieve á todos los personajes que 
interpreta, Soucase, Sotilld y Men-
dizábal . 

En el coro Je bohemios tomaron 
parte algunos antiguos orfeonistas 
de E l Eco, que dieron á aquella 
hermosa página musical toda la 
va l ien t i e n t o m c i ó n que reclama 
para ser aplaudida. 

L i decorac ión nevada del secun­
do cuadro fué a p l a u d i d í s i m a , va­
liendo á su joven autor el notable 
pintor escenógrafo Sr. Souza una 
e s t r u e n d o s a y merecida ova 
ción. 

A l final de la zarzuela, una de 
las verdaderamente hermosas del 
moderno repertorio, fueron llama­
dos á escena todos los in t é rp re t e s 
entre u n á n i m e s aplausos. 

Igual dis t inción obtuvo el nota­
ble director de orquesta D. Julio 
Cr is tóbal , cuya inteligente y per­
severante labor a r t í s t ica , realmen­
te t i tánica, a lcanzó la recompensa 
del públ ico á que tiene indiscut i ­
ble derecho 

Y puesto que de Bohemios no 
decimos m á s que elogios, todos 
ellos Justos, vaya t ambién uno muy 
expresivo para la orquesta y otro 
m u y entusiasta para el empresario 
Sr. Anido,, que no ha escatimado 

nada para poner en escena en de­
bida forma la magníf ica obra de 
Perrin y Palacios y Vives . 
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P* A. L< I Q X J E l 
— ¿E logo e con todo, él veu vos-

té, tío Chinto? 
—¿E porque non hab ía de vir? 
—Pol o descanso dominical , esa 

nova lei pol-a que n-esta tér ra on 
de ahondan os l acazás fará que 
medren en n ú m e r o . 

Ben, e ¿qué ten que ver a lei 
con que eu vena ou non veña? 

—Pois que non podo eu parolar 
con vo^tede. c» domingo n inguén 
traballa e se lie parez á vostede 
que non é Ira'iallo darlle á len^ 
goa... 

— C á l a t e d'aquela ri l lote. Non 
coides que eu non m'enterei dreso. 

—Pois se s^nterou. . . 
— T i e mais cut ios coma tí so-

des un fato de... Vale mais calar, 
—Pois. fale e non cale, tio Chin­

to, que noie reventar. 
—Reventar, neite de reventar á 

tí os morros. ¿Dime tí, picaro, 
mais que picaro, para que se fixo 
a lei esa? 

—Pois para que descansen s i -
quera un día aqueles que c o m í eu, 
mais trahallan. 

—¡Mentira , e mais que 'mentira! 
Para sacarlle á catro pobres os 
medios de se sranaren o p i n para 
os fillos e para que anden mais de 
vagos xentes que xa v a g u e a n 
abondo. 

—Non se sulfure, tio Chinto, que 
lie pode non prestar, 

—Se non te calas, douche unha 
labazada para que e s c a r m e n t é ? . O 
que fai ésa lei é non esceptuar do 
t raba l ío a todos aqueles que ó fan 
do mais forte e do que cansa 
mail o corpo. 

—Agora, o demo farto de carne 
meteuse... ¡Ay! 

—Toma, e toma, p a n que ade-
prendas. 

—¡Ay! ¡Ay! Non arree tan forte, 
tio Chinto, que é de broma. 

—Pois eu dou de veras e inda 
m e r e c í a s mais. Sí , por mais que 
digan a lei é contra de moitos. E 
se non ¿por q u é os que pedían o 
descanso, son os pnmeiros 8 se 
aproveitaren para faceren traba-
llar á ontros? 

—¿Dígame vostede quen? 
—Pois todos aqueles que lies 

parec ía moito o estar suxetos un-
has horas da m a ñ á n os domingos. 
Eses d e b e r á n sel os pr imeiros en 
non se iren aos cafés , b a r b e r í a s , 
estancos, teatros, casas de b a ñ o s , 
coches e demais. A lei debe ser a 
mesma para todos e os domingos 
non debe r í an facer traballar aos 
criados, nin chamal-o m é d i c o , nin 
que os augoadores botasen augoa, 
n in . . . 

—Vamos, s i , vostede q u e r e r í a 
que o domingo non se bebese, non 

, se c ó m e s e , nin se... 

—¡Tí m'entendes, rapaz! 
—Vaia se ll 'entendo. Vostede é 

nartidario de que o traballo sexa 
libre e que descanse quen ó quei-
ra. Estalle boa a na valla. 

—Es ta rá , ho; mais ¿por q u é fu-
xes? 

—¿Vostede non vé aquel cela­
dor? 

—Ben ó vexo ¿e qué? 
—Pois ánda l le tomando nota dos 

que faltan á lei e voume denantes 
que me vexa e me largue unha 
multa que me revente por estar 
traballando. 

—Logo o falar é faltarlle á le i . 
—Xa vé vostede que tan ben a 

leen. Non está entremedias do que 
e s c e p t ú m e voume pois a d e m á i s 
ven por alí un policía. . . ' 

—¿E que che importa? 
r -Moi to : Pois o celador da par­

te; o policía t a m é n e como temos 
na vila duas autoridades que po­
den poner multa, podrei ter duas 
que pagar. 

—Home, a h o n d a r á con unha. ; 
— A lei non di nada e mentras se 

consulta, hay que largal-os cartos 
e xa sabe vostede sardina que le­
va o gato... 

—Vaite d'aquela. Mancebo. E 
¿debo de vi r o dominsro? 

—Veña , tio Chinto, veña que xa 
es ta rá aqu í Mineó te e como He ten 
tanta retranca xa veremos como 
feita a lei facémo!-a trampa. 

Fol-a copia, 
MANBCHO. 
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L a G a l l e t a O L T B E T 
tiene el sitio de iooor en las mesas de to­

dos los Soberanos -
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C o r r e s p o n s a l 
S e g ú n vemos en el h ú m e r o del 

20 de agosto ú l t imo de nuestro es­
timado colega E l Eco de Galicia, 
de Buenos Aires , ha sido nombra­
do corresponsal en Galicia de d i ­
cha revista nuestro querido amigo 
y colaborador Eugenio Car ré A l -
dao. 

Nuestro pa rab i én al amigo y al 
colega por tan acertada elección. 

P é s a m e 
El jueves 8 del actual falleció en 

Carril la v i r tuos í s ima Sra. p.a Con­
suelo Porto Rey, hermana de nues­
tro querido amigo y c o m p a ñ e r o el 
laborioso escritor D. Francisco. 

E n v i á m o s l e nuestro m á s sentido 
p é s a m e así como á toda su distin­
guida familia. 

Ttp. da Constela». Plaza He María Fita 18 
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DERECHA 

VIUDA DE H. H E R V I D A 
F U S A L . 1 4 . T T y S < 3 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R I A , M U E R L E S Y P I A N O S 
E S P E C I A L I D A D E N P I E D R A S F R A N C E S A S 

DE . 

L a F e r t é y Dondogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

Manuela Seranles 
Riego de Agua , 44.—Coruria 

Se recibieron las últimas novedades 
para verano. 

Unica easa para reformas de sombre­
ros de1 señoras y ñiflas. 

Novedad en veiillos para la cara. 

Andrés VillabriUe I f T ^ ^ X X -
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y m'̂ os, de tres v media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

Salón de Peluquería 
— DE — 

JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ 
Real . 36. pr^al. 

Este establecimiento está montado 
con lujo y conforme á los adelantos 
modernos, contando con oficiales aptos. 

Por un procedimiento especial se 
desinfectan los útiles del servicio. 

Diligencia—Esmero—Higiene 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

ftizülejos, cañerias, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufla. 

E L L O U V R E 
S A L V A D O R V E L A 

Paños ingleses, franceses.y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes é impermiables, por 
un afamado cortador y aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se­
ñora". 

E L . L O U V R E 
B E A L , 32—La Coruña—BEAL, 32 

LIBRERÍA Y 
PAPELERIA 

Cantón Pequeño, nüm, 13,—La Cor uña 
Papel y sobres de todas clases. — L i ­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

mm m m m 

u m m mmn 
Con este t í tulo se acaba de es­

tablecer una sociedad en los Cua­
tro Caminos y en la T r a v e s í a de 
Primavera en donde los socios en­
cuentran toda clase de comodida­
des habiendo e¡ mayo1" esmero en 
los servicios. 

Todos los amigos de los socios^ 
pueden disfrutar de la misma. 

LA VIÑA 
fíUA N U E V A , 17 . -~Coruña 

Esta casa expende los mejores vinos del 
Ribero, Tinto, B'anco, Rioja, Valdepeñas, 
Toro y Castilla que se beben en la Corufla, 

En esta casa se venden las Aguas de 
Mondariz, las cuales son las más frescas de 
esta capital por recibirse diree,iampnlefto-
das las s'matas 

é d i c o F a r i ñ a 
CONSULm DE 1 A 2 DE LA TARDE 

de 7 a 8 en invierno y de 8 á 9 en verano 
SAN ANDRES, 117-1.° 

Gran Hotel de Francia 
L A COR U N A 

Alameda, 1,3 y 5-Piaza de Mina-Juana de Vega. 2,4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo­

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

R E S T A U R A N T 

á cargo de un inteligente repostero 
SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
Bailen. 5—Oomíia—Bailón, 5 

(Casa fundada el año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p iqué y 
otros tejidos.—Mantas y cu t í e s para colchones.—En­
cajes, puntillas y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

S E SIHVEN ENCARGOS IMHA L A S A l l E R I C A S 
Precios fijo» 

~éom BAÑA ! \mw, M l ü m W 
Vapores para todos los puer tos del L i t o r a l 

9, SANTA OATAL.IISÍA. 9 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y B a r c t e 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

Nueva linea de vapores correos 
MALA RIAII1IIAMARPESA 

Servicio mensual desde La Comía á la Isla J e Coba j i l é x i c o 
IV O ¡N C E D I A S 

Para la HABANA, V E R A C R U Z , TAMPICO y P R O G R E ­
SO, sallrá del puerto de ia CorufU e! 11 de Septiembre el nue­
vo y magnifico vapor-correo de 5,500 toneladas 

Admi-o carga y pasajeros de primers, tercera preferenlefy 
tercera clase para los puertos indicados y además para P U E R T O 
RICO, con transbordo en Saint Thouai?. 

Estes vaporea construidos expresamente para correos y trans­
porte de pasajeros, tienen magriíficis instalaciones y llevan coci­
neros y camareros españoles para el mejor y más esmerado servi­
cio de los pasajeros de t )das clases. 

Pa^a más informes dirigirse á los Agentes de la Compañía 
SBES. TEJBEO PÉBEZ Y GIL, Riego de Agua, 17 al 23, Coruña. 

R L M A D R I L E Ñ O 
GRAN FAIMICA D E CHOCOLATES 

En esta casa se elaboran chocolates superiores 
en todos los precio3. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y á la vai­

nilla. 
I1*r*ocios sin competencia 

Envase y portes libre paro el comprador. 
Prueben ustedes y se c o n v e n c e r á n . 

T R A V E S I A D E V E R A , n ú m . I 
S u c u r s a l : F U E N T E D E S A N A N D B E 8 , 16 



R E V I S T A G A L L E G A 

L_U01 A N O F31"TA 
CANTON OBANDE, 3 y 4.~-La Coruña 

Bazar de artículos de novedad.—Objetos de fantasía para rega­
los.—Figuras de biscuit finas y caprichosas. 

J U G U E T E R I A 
Inmenso surtiio de juguetes desde lo más barato hasta lo de 

aaayer precio. 
Infinidad de utensilios para uso doméstico 

mmum DE nm ~ 
de J o s é S e l l i e r 

S A N A N D R E S , 9 

MANUEL SANCHEZ 7 ¿ Ñ E Z 
PROFESOR D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
Mu. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reaniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Cornfia. 

LUJO í 
U L T I M A S N O V E D A D E S 

IMPORTACION DIRECTA — PRECIOS FIJOS Y MÓDICOS 

S A N A N D R E S , 32.-CORUÑA 

GUARNICIONERO 
Montaras, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria.—Real, 80. - Coruña. 

HO T E L C O N T I N E N T A L , D E MA-
N U E L LOSADA.--01mos, 28, Co-

mña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

José Eduardo Rey 
Marina, 19,—La Coruña 

C O M I S I O N E S Y R E P R E S E N T A C I O N E S 

B E S C U D E R O B HIJOS.—Orzán, 
• 74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y dccoracione» 
de edificios. 

AIlIRlS SOBTo WftS 
M a r i n a , S S - O o n i ñ a 

Comisiones y Consignaciones. 

Tostador Universal 
Si quiere V. tomar un sabrosísimo café 

legitimo de Puerto Rico, pifia V. Caracoli­
llo y Hacienda, á cinco pesetas el kiló-
gramo, en el 

T o s t a d o r U n i v e r s a l 
SAN ANDRÉS, 101 

confundirse, al lado de la Carbonería 

A LO^ CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—Lft 
Cornña. " 

" l u i s l a m i g u e i r o 
Corredor de número del comercio de esta plaza, 

se encarga de la compra-venta de papel del Estado 
y valores industriales, cobro de cupones atrasados 
y descuento de los no vencidos; de la compra.venta 
de fincas rústicas y urbanas; del cobro de toda cla­
se de créditos; de efectuar toda clase de operacio­
nes con el Banco de España; de facilitar dinero k 
préstamos en pequeñas y grandes cantidades al in­
terés legal y de la representación de clases pasivas. 

Escritorio: MARIA PITA, 18—Coruña 

O O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
TVTartna, I T , Tbajo 

Compra y venta de papel del Esta* 
do.—Operaciones en el Banco de E s ­
paña. 

CASA FBANOKSA DE F E L I P E DUBOIS' 
Cantón Grande, 24, Coruña 

Tintes en todos colores—Negros 
fijos permanentes para lutos. 

ESMERO—PBONTITUD—ECONOMÍA 
Talleres: Carretera de Sta. Margarita, 10 

Sucursal en el Ferrol: Real, 181 

Areal y Castro 
Filtros Amianto legítimos PASTEUR 

B a ñ o s generales y para duchas 
Muebles y ba t e r í a de cocina 

Can tón Grande, n ú m . 8 

Manuela Jaspe de Cobreiro i ^ ; ^ 
SUCURSAL: Estrecha de San Andrés, 13 
Cascos, armaduras, flores, plumas, ea-

prits, alambres, cintas, gasas, terciopelos, 
pasadores, velos y toda clase de artículos 
de novedad, para la coafección de sombre­
ros para señoras y niños. Todo á precio 
de fábrica. 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E R 

Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

Jija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

O A J R I T A L i Y R E S E R V A S : 1 9 . 6 6 4 . 7 4 8 , 5 G 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

1,496.378.984,76 pesetas. 
La Compañ ía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión pr incipal de Galicia: Sres. Tejero, Peres 

y Gil , Riego de Agua, 19.—La C o r u ñ a . 

ENTRE 

L I V E I I P O O L , L A C O R U J A Y LA ISLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

Ton 3, 
S A N T A N D E R I N O . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
E U S K A R O . . . . . 2.471 

— DE — 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 
a s 

Para la Habana, Motansas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 9 de Septiembre el grande y magní­
fico vapor nombrado 

C A . S T A Ñ O 
Capitán, D. Juan Egurrola. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
broto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D, Daniel Altares, Riego de Agua, 68.—Corulla. 


